
        
 

         
          

              
         

          
           

 

                 
     

      

       
      

       
       

      
            

           
         

         
           

Marrodán y Lefebvre
Un verdadero equipo

HISTORIA
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Respeto y complementariedad es la fórmula que los mantiene unidos desde hace casi cincuenta años. Unidos

como amigos y en el trabajo. Es que hablar de Marrodán sin mencionar a Lefebvre, o a la inversa, resulta casi

imposible. Se trata de un binomio que se impone a los individuos en lo profesional. Un verdadero equipo.

Dirigieron juntos el CIALE durante cuatro décadas. Son referentes en espermatología bovina. Formaron una

innumerable cantidad de profesionales en su especialidad. Desarrollaron una metodología para evaluar la efi-

ciencia reproductiva de los tambos que marcó un antes y un después. 

Taurus tuvo la posibilidad de dialogar con ellos, por lo que en las líneas que siguen recorreremos el camino

de Marrodán y Lefebvre, los  “Gardel y Le Pera” o “Bochini y Bertoni” de la reproducción bovina en Argentina.  

“Reunirse en equipo es el principio.

Mantenerse en equipo es el progreso. 

Trabajar en equipo asegura el éxito”.

Henry Ford

Reseña de sus vidas

Miguel Marrodán nació el 6 de diciembre de 1927. Pasó la mayor parte de su infancia y juventud en

la estancia “La Pastoril”, ubicada en la estación Juan Bautista Alberdi, provincia de Buenos Aires. Hijo

del mayordomo administrador, quien trabajó en ese establecimiento de 15.500 ha durante cuarenta y tres

años. Allí nacieron también dos de sus hermanos, un varón y una mujer, y veintitrés años más tarde, su

hermana menor. Egresó como Médico Veterinario de la UBA en 1951, e inició su actividad profesional

en el Instituto Rosenbusch. Cuatro años más tarde se dedicó al ejercicio de la profesión en el medio rural

y en 1958 integró el equipo de Marzullo y Ponsati. En 1963 asumió la dirección integral de la cabaña

Martindale. Fue docente en la Cátedra de Zootecnia General, en la especialidad Reproducción e

Inseminación Artificial en bovinos, en la Facultad de Agronomía de la UBA desde 1966 hasta 1974. Co-

director técnico del CIALE durante treinta y siete años. En 2003 fue distinguido con el Premio Anual de

la Sociedad de Medicina Veterinaria y en 2006, con el Premio Revista Taurus. Casado con Tatiana Gretel

Ratto, con cuatro hijos y seis nietos.

Eduardo Lefebvre nació el 24 de diciembre de 1942 en la ciudad de Bahía Blanca. Hijo de padre inmi-

grante francés y madre argentina, y tercero de tres hermanos varones. Estudió en la Facultad de

Agronomía y Veterinaria de la UBA, entre 1960 y 1964, graduándose con Diploma de Honor en 1965.

Comenzó a trabajar en 1966 como veterinario residente en el establecimiento “San Lorenzo” en la loca-

lidad de Gral. Las Heras, perteneciente a Estancias Marré S.A. En 1967 se asoció a Miguel Marrodán,

realizando numerosos trabajos de inseminación, primero con semen fresco y luego con congelado, y ase-

soramiento reproductivo de diversos establecimientos. Fue docente de la cátedra de Obstetricia y

Patología de la Reproducción (actualmente Teriogenología) desde 1967 hasta 1982. Desde 1975 hasta el

presente ejerce la Co-dirección técnica del CIALE.  Actualmente continúa en actividad, supervisando la

IA en dos establecimientos tamberos. Es propietario de un pequeño establecimiento agrícola ganadero.

Casado con Susana Martha Roveda, tienen cuatro hijos varones y siete nietos.





Los inicios
Se conocieron en 1964, cuando el entonces

estudiante Eduardo Lefebvre concurría con la

“Clínica Ambulatoria” dirigida por el Dr. Raúl

Buide, a la cabaña Martindale, en Pilar, donde

Miguel Marrodán era mayordomo y veterinario.

El profesor y cinco alumnos de quinto año viaja-

ban a distintos campos para hacer prácticas, y uno

de los destinos frecuentes era el establecimiento

donde hoy funciona el conocido Country.

Algunos años más tarde, la vida los volvió a jun-

tar, y esta vez para siempre.

Durante tres años, Marrodán trabajó en

Martindale. El propietario de la cabaña, John

Martin, era un inglés que había llegado en un

barco carguero desde Inglaterra, con 5 libras

esterlinas en el bolsillo a principios del siglo XX, y

que supo generar una fortuna. Comenzó com-

prando a muy bajo precio 200 ha en Pilar, a las

que sumó con el tiempo mucho campo. Tenía a

las vacas como hobby, y había inventado un libro

de registros en el que en dos páginas resumía en

gráficos la vida reproductiva completa de cada

vaca, registrando partos, celos y servicios. Todos

los años viajaba por dos o tres meses a Ginebra, y

los lunes llamaba a Miguel para preguntarle la

situación reproductiva de cada una de las vacas. 

Marrodán inseminaba personalmente, identifi-

cando el lado en el que estaba el folículo ovulato-

rio, lo que quedaba registrado. Inseminaba con

vaginoscopio, con una pipeta de vidrio, un tubo

de goma y una pinza de Mohr. Ubicado el lugar (a

la entrada del cérvix), se soplaba por la tubuladu-

ra para descargar el semen. 

Lefebvre, una vez recibido, empezó a trabajar

como veterinario residente en la estancia “San

Lorenzo”, en General Las Heras, de Estancias Marré

S.A. Una firma que contaba con once tambos. En

ese entonces, Marrodán había dejado Martindale y

comenzado a organizar trabajos de IA en diferentes

establecimientos, entre ellos, San Lorenzo. Por lo

tanto, se volvieron a encontrar. Eran tiempos de

inseminación con semen fresco. Años 1966 y 1967.

Lefebvre aprovechaba las visitas periódicas de

Marrodán y “se pegaba todo el día para aprender”.

Como residente, Lefebvre dedicaba gran parte

de su tiempo a la atención de la crianza de terne-

ros. Por ese entonces, las guacheras eran verdade-

ros mataderos. La de “San Lorenzo” acumulaba

unos 700 terneros por año, procedentes de los once

tambos de la firma. Si bien había muchas mejoras,

la mortandad promedio histórica era del 30%, lo

que impulsó al veterinario y propietario Andrés

Marré a contratar a un residente. En esos años

obtuvo una gran experiencia en el tema, publican-

do luego un Fascículo de Orientación Técnica en

la revista Nuestro Holando. La incorporación de

las jaulas, y posteriormente las estacas, fue el inicio

de la solución a este gran problema. 

Tiempos de Martona
Por esos años, Marrodán trabajaba en socie-

dad con Jorge López Seco, quien un día le planteó

dejar el trabajo conjunto para dedicarse más a su

propio establecimiento. Fue entonces cuando

Marrodán le propuso a Lefebvre que lo acompa-

ñara. En 1967 comenzaron el primer trabajo

como equipo, o como le gusta decir a Miguel:

como “sociedad de socorros mutuos”. Fue en

Estancias Martona S.A. Un gran desafío. Se ocu-

paban del Centro de IA (CIAM; Centro de

Inseminación Artificial Martona) y de la super-

visión reproductiva de los tambos. En ese tiem-

po se inseminaba todo con semen fresco (más de
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Fascículo de Orientación Técnica de Nuestro Holando, 
escrito por Eduardo Lefebvre, publicado en 1974.
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cuarenta tambos en Vicente Casares), tres inse-

minadores por "tres huellas distintas" en sulky,

daban los servicios. El centro de Vicente Casares

a su vez proveía de semen refrigerado a los cam-

pos de la firma en Suipacha, Rojas y Vedia, a los

que se enviaba cada dos tres días por ómnibus....

El Centro Martona lo había armado Lionello

Campara, a quien Marrodán conoció antes de

recibirse. Campara fue después uno de los pione-

ros de la transferencia embrionaria, instalando

un centro fijo en “La Primavera” de Bustillo, en

Cañuelas. Marrodán remarca la gran generosi-

dad de Lionello para posibilitarle aprender, reci-

biéndolo días enteros en su casa.

Recuerda Miguel, que en Martona era habi-

tual la concurrencia de visitantes. En una opor-

tunidad había asistido un grupo de maestras.

Luego del paso por el laboratorio, las docentes

fueron al galpón de salto para ver una colecta.

Una de las maestras quedó rezagada junto a

Miguel, en la puerta del laboratorio. Fue enton-

ces cuando trajeron a un toro de 1000 kg, que al

saltar transformó la vaca en un auténtico acor-

deón. Tan grande fue la admiración de la joven

ante semejante conducta viril, que profirió un

suave pero prolongado “¡qué baaaaaaaarbaro!”. 

El boom del semen fresco
Era una época de mucho trabajo, en la que no

había tantos veterinarios dedicados a la reproduc-

ción. Estaban los grupos de Roldán y Azzarini, de

Marzullo y Ponsati,  de Rodriguez Dubra y Frene y el

de Omar Torquati. La gran demanda obligaba a via-

jar permanentemente a muchos campos, por lo

que desde el principio se organizaron para ir alter-

nadamente a cada establecimiento, lo que -ambos

coinciden- les permitió hacer un análisis más com-

pleto de la situación, contrastando ópticas perso-

nales. En muy contadas ocasiones viajaron juntos.

Sólo para revisación de grandes toradas. 

Organizaban y supervisaban trabajos de IA con

semen fresco en varios campos, enseñándole al

personal asignado a colectar, evaluar, diluir y

enfriar el semen, y obviamente a inseminar. Lo

capacitaban en recuento espermático con la cáma-

ra de Fuchs-Rosenthal, en el cálculo de las dosis y en

preparar el diluyente (leche descremada-yema de

huevo y penicilina-estreptomicina). Una vez por

mes o cada dos meses, uno de ellos iba a controlar

el trabajo. Preferían entrenar a personas que obe-

dientemente repitieran sin variantes lo aprendido.

Resultaban más peligrosos aquellos con “más

luces”, porque eran propensos a innovar. Recuerda

Marrodán que en uno de los viajes de supervisión,

un inseminador no puso la mezcla de antibióticos

al preparar el diluyente, ante lo cual le preguntó:

“che, ¿el antibiótico no lo ponés? Con gran resolución

se dio vuelta y comenzó  a decir: “Yo he pensado…”.

Frase que no terminó por ser cortado abruptamen-

te por Miguel con un: “¡¡¡mirá, vos no podés pen-

sar!!!”. Seguramente el inseminador habría pensa-

do que no era necesario el antibiótico, con lo cual,

otro día posiblemente sacaría la leche, con el

mismo razonamiento… Ese era el riesgo.

Atendían el tambo de Bustillo, en Chacabuco.

Allí trabajaba un inseminador, de nombre Rolf, de

familia noble alemana, que era muy vago y mujerie-

go. La debilidad de Rolf eran las tamberitas. Andaba

recorriendo y siempre enganchaba algo. Un día llegó

Marrodán y el inseminador le dijo en su español ger-

manizado: “¡qué pdoblema Miguel, qué pdoblema

tengo! Ante lo cual, Marrodán le preguntó qué le

pasaba. Entonces le contó que había sido sorprendi-

do por su esposa en un baño con una tambera, y

sacados ambos a los chirlos con un arreador. Fue así

que se inmortalizó la frase, y cuando Lefebvre veía

que algo andaba mal decía: “¡que pdoblema Miguel!”.

        
 

Curso sobre “Enfoque clínico de la infertilidad en el 
bovino”, dictado por el Dr. Raymond Zemjanis entre el  
28 de julio y el 1 de agosto de 1970 en la Facultad de 
Veterinaria de la UBA. Abajo a la izquierda, Zemjanis 
junto a Miguel Marrodán. En medio de los dos puede 
verse a Héctor Ponsati y a la izquierda y arriba, a 
Eduardo Lefebvre.
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El boom de la pastilla
Rápidamente llegó la revolución del semen

congelado, lo que inició una actividad muy gran-

de de congelación en pastillas. En Martona y en

campos de varios clientes: Chisotti en Marcos

Paz, Polledo en Treinta de Agosto, Clement en

Córdoba, Blaquier en Navarro, Rosi en General

Rivas, entre otros. 

Compraban un pan de más de 20 kilos de hielo

seco en “Gas Carbo”, donde hoy está el “Solar de

la Abadía”, y comenzaban la gira semanal. Iban

con el “equipo móvil”, congelando en la cocina o

el baño de la casa, que habitualmente brindaban

las mayores comodidades. Se colectaba semen

sobre una vaca atada a un palo, porque no se

podía tener un señuelo manso.

Dos limitantes en esa época para el semen con-

gelado fueron el precio de los termos y la disponi-

bilidad del nitrógeno líquido. Lefebvre cuenta que

la compra del primer termo MVE de diez litros en

“San Lorenzo” costó el equivalente a quince

vaquillonas Holando. Después bajó el precio,

debido al crecimiento de la industria en el mundo. 

También comenta que todavía no estaba regla-

mentada la actividad y no se hacían controles

sanitarios de los toros dadores. “No sabíamos de

Trichomona ni de Vibrio”. Se comenzaba con el

diagnóstico de brucelosis. Recuerda que en una

oportunidad llevaron muestras de sangre de todos

los toros de Martona a analizar a un laboratorio y

le pidieron que hiciera todas las pruebas que con-

siderara convenientes para determinar si un toro

era bruceloso. Un día, el director técnico los

llamó para mostrarles los resultados y desplegó

sobre la mesa un “papiro” con veinticinco pruebas

por toro, y les dijo: “Acá tienen los resultados, arré-

glense. No sé cómo interpretar esto”. Después se fue

afinando el diagnóstico.

Temas candentes
En esos años surgió el grave problema de las

enfermedades venéreas, lo que generó mucho tra-

bajo de control de toros. Realizaban muestreos por

lavaje prepucial. Se hacía orinar al toro, se intro-

ducía el líquido de lavaje mediante un inyector

(parecido al de calcio), se masajeaba y luego se

recogía en un tubo con un embudo. Las muestras

las enviaban al Laboratorio Santa Fe, de Julio “El

gallego” Fernández y Pedro Santamaría, en la calle

Av. de los Incas y Alvarez Thomas. Comenzaron

los tratamientos contra trichomonas con bolos de

dimetridazol (Emtryl), de muy baja efectividad en

la administración (los toros los escupían). Fue por

eso que Caín Rodríguez Dubra, que trabajaba en

“Las Lilas”, también perteneciente a Comega, y

que era un ávido lector de bibliografía inglesa,

comentó su deseo de probar el dimetridazol endo-

venoso, descripto por un veterinario británico.

Convenció a Ignacio Corti Maderna de que le per-

mitiera tratar a tres toros con trichomonas en

forma inyectable. Grande fue la sorpresa al ver que

los tres murieron a los pocos pasos de salir de la

manga. Entonces, rápidamente le escribió al autor

para consultarle, obteniendo como respuesta un

lacónico “sí, eso es lo que pasa”. 

Otro de los temas candentes era la enuclea-

ción del cuerpo lúteo. Muy discutido en reunio-

nes profesionales. En una de ellas, Caín, con el

rigor que lo caracteriza, comentó que había reali-

zado una prueba en un pequeño grupo de vacas

de “Las Lilas” que se sacrificarían para consumo.

Le colocó una bolsa conteniendo los ovarios por

laparotomía y luego realizó la enucleación. Al

momento de la faena, encontró entre 200 ml y 3

        
 

 

         
          

              
         

          
           

 

                 
     

      

       
      

Fascículo de Orientación Técnica de Nuestro Holando, 
escrito por Marrodán y Lefebvre, publicado en 1976.
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litros de sangre dentro de las bolsas. No obstante,

la enucleación fue una herramienta que

Marrodán y Lefebvre utilizaron mucho, particu-

larmente en vaquillonas, ya que en esa época no

estaba disponible la prostaglandina. La recomen-

dación de Lefebvre era hacer una leve presión, no

con la uña sino con el dedo pulgar flexionado, y

“sacar lo que sale” y no “enuclear sí o sí”.

Tiempos del CIALE
Por esos años muchas cabañas crearon su pro-

pio centro de colecta y elaboración de semen para

uso propio. Entre ellas “La Elisa”, que al poco

tiempo incorporó la máquina para fabricar nitró-

geno líquido. La gente comenzó a visitarla para

comprar nitrógeno, y fue así como surgió por aña-

didura la venta de semen a terceros y el nacimien-

to del CIALE, primer centro habilitado en el país,

siendo el Dr. Raúl Roldán el que fue desarrollando

las actividades de producción de semen en pasti-

llas, hasta 1974, a partir de enero de 1975 se

incorporan como directores técnicos: Marrodán y

Lefebvre.

Llegaron al CIALE en enero de 1975 y traba-

jaron juntos durante treinta y siete años. Miguel

se jubiló; Eduardo aún hoy continúa trabajando.

En los primeros años, seguían en Martona y

Lefebvre, además, había desarrollado un empren-

dimiento de pensionado de toros para elaboración

de semen junto a Alejandro Giudice, llamado

“Santa María congelaciones” en Gral. Las Heras.

Con los años, Marrodán y Lefebvre fueron con-

centrando su actividad de congelación de semen

en el centro de Capitán Sarmiento.  

Comenzaron a congelar en pajuelas de 0,5 ml,

sobre vapores de nitrógeno líquido en termos

grandes, hasta que en 1982, el centro compró la

primera congeladora Digitcool, de IMV. El aban-

dono de las pastillas aún les genera reminiscen-

cias. Ambos destacan las virtudes de esta presen-

tación, sustentadas en su mayor tolerancia a los

malos tratos durante la descongelación y al eleva-

do número de espermatozoides que contenían (40

millones).  Relatan que en una oportunidad fue-

ron al CIALE, Jorge Claus y Holderico Calace

Gallo, reconocidos veterinarios de Santa Fe, y le

contaron azorados cómo un excelente insemina-

dor que tenían desde hace más de veinte años,

con buenísimos resultados, para pasar algunas

pastillas de un termo a otro, las había volcado en

la palma de su mano y contado “de a una” con

total tranquilidad. Maniobra inviable para las

pajuelas. Incluso, Lefebvre comentó que algunos

inseminadores utilizaban una pastilla para dos

vacas, agregando el doble de rediluyente.

Entre los hechos tristes de tantos años en el

CIALE, recuerdan dos casos de  muerte de una

persona, atacada por un toro. Miguel señala con

énfasis: no hay toros mansos. “Eso lo aprendí de un

torero escocés en Martindale, Johnny Dunbar, quien

vivió toda su vida con toros. Me dijo: no existe un toro

manso. Un toro que lo crié de ternero y le di de comer

todos los días, un día me descuidé y casi me mata”.

Los toros son como los cristianos: tienen días.

Recuerdan que en una oportunidad, el jefe de

        
 

         
          

              
         

          
           

 

                 
     

Miguel Marrodán en el CIALE, año 1976.

       
      

       
       

      
            

           
         

         
           

Eduardo Lefebvre realizando tacto a una vaca Holando. 
Año 1979.
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cabaña de La Elisa, Néstor Krause, de enorme

experiencia en el trato con los toros, fue atrope-

llado por uno y cayó. Salvó su vida tomándose del

eléctrico conectado a 220 V; cada vez que el toro

se arrimaba le tocaba la nariz y lo hacía recular. “A

consecuencia de los golpes le quedó todo el chasis

retorcido, estuvo como seis meses internado en el

sanatorio Dupuytren, pero se salvó”. 

La planilla
Para esta parte de la historia hay que retroceder

en el tiempo. Estando como residente en “San

Lorenzo”, Lefebvre comenzó a idear una planilla

que permitiera evaluar el resultado de las insemina-

ciones en el tambo en forma precisa. Por ese enton-

ces, Marrodán iba una vez por mes a hacer los tac-

tos, y entre visita y visita, Eduardo iba armando la

planilla. Luego ambos la analizaban y corregían.

Hasta que surgió el modelo final en 1967. 

Hasta ese momento la evaluación clásica con-

sistía en calcular la proporción de vacas preñadas

        
 

 

         
          

              
         

          
           

 

Modelo de planilla para la evaluación de la eficiencia reproductiva mensual del tambo y manuscrito de evaluación 
del IPP del establecimiento “El Faisán”.

      

       
      

       
       

      
            

           
         

         
           

        
 

 

         
          

              
         

          
           

 

                 
     

      

       
      

       
       

      
            

           
         

         
           





sobre revisadas (no retornadas a celo). Si se pal-

paban 10 vacas para confirmar preñez y 8 resulta-

ban gestantes, el resultado era 80%. Llegaron a la

conclusión que el resultado de preñez había que

relacionarlo con el total de vacas que habían reci-

bido servicio y no con las no retornadas. La plani-

lla permitió calcular los porcentajes de preñez

total, preñez a primer servicio, preñez por toro y

efectividad de cada uno de los inseminadores. La

planilla completa surgió en 1974, aplicada a los

tambos de “San Lorenzo” y “La Gloria”, permi-

tiendo calcular los servicios por preñez, preña-

das/inseminadas, preñadas a primer servicio.

Incluía el listado de vacas con 4 servicios o más y

las vacas con más de 90 días de paridas sin servi-

cio. La creación de esta modalidad de análisis fue

una verdadera bisagra para la evaluación de la

eficiencia reproductiva de los tambos. El modelo

fue presentado en una reunión técnica en Mar

del Plata y publicado en un Fascículo de

Orientación Técnica en la revista Nuestro

Holando, en el que se introdujo el concepto de

porcentaje de no retorno. La nueva forma de eva-

luar provocó un cimbronazo, ya que significaba

pasar de una preñez del 80 al 40%. Es decir, si resul-

taban 40 vacas preñadas de 50 revisadas (no retor-

nadas), pero que surgían de 100 vacas inseminadas,

la preñez era del 40 y no del 80. Este cambio de

óptica, generó sobresalto incluso dentro del perso-

nal. Relata Lefebvre que la primera vez que aplica-

ron la metodología en La Elisa, el muchacho que

los ayudaba con los papeles dijo con gran preocu-

pación: “No podemos presentar este resultado.

Déjenmelo que yo se lo pulmoneo”. Lo resaltable de

esa época era que siempre las preñeces superaban

holgadamente el 50%. Cuando la empresa DIRSA

desarrolló su software de evaluación reproductiva,

se basó en esta planilla. Pensar que hoy en día con

un “click” en el teclado se puede tener en el

momento muchísima información, que antes lleva-

ba una gran parte de la jornada de trabajo.

Proyección
La muy interesante charla no se agotó en acon-

tecimientos del pasado. Marrodán quiso dejar un

pensamiento para el futuro: “No voy a estar, pero

algún día se leerá un trabajo de alguien que insemina

a las vacas lecheras a los 120 días postparto, con

semen sexado, logrando un 40% de retención. El IEP

no tendrá la trascendencia actual. Esta mayor espera

permitirá que las vacas limpien completamente su

útero, y reducirá las metritis, endometritis y otras itis”. 

Editar la revista me dio el privilegio de charlar

con Marrodán y Lefebvre, y revivir la historia de

este poderoso binomio. Oportunidad que me posi-

bilitó comprobar que la fórmula de respeto y com-

plementariedad es absolutamente cierta. A lo

largo de la conversación, Marrodán destacó con

admiración la personalidad “cerebral” de Lefebvre,

quien ponderó la pasión de Miguel por leer incan-

sablemente literatura técnica y su generosidad por

compartir la información. Sin dudas, al respeto y

complementariedad de la fórmula, debe agregarse

una profunda amistad.
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Las Primeras Jornadas Nacionales de Inseminación 
artificial de CADIA, realizadas en la ciudad de  Santa Fe el 
8 y 9 de octubre de 1982, contaron con sus disertaciones. 
Lefebvre se refirió a los procedimientos y técnicas para 
manejo en el campo del semen congelado y Marrodán 
sobre la evaluación reproductiva de la IA en el tambo.  




